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Nadie que conozca eií sus diferentes relaciones de comer- 
cio, apicultura, administración y gobierno, nuestro archi- . 
piélago Filipino, habrá dejado de apreciar la gran necesidad 
que allí se siente de reformas útiles, tanto administrativas 
como de progreso material. 

Afortunadamente, ninguna reforma política es imperio- 
samente reclamada, sino por el contrario, seria inoportuna, 
y tal vez de graves consecuencias cualquiera que hoy se 
emprendiese y que pudiera cambiar el espíritu de aquel 
país, que es excelente, con respecto á la madre patria, y se- 
guirá siéndolo qui^ por siglos, si el gobierno de la Metró- 
poli se anticipa á sus necesidades, haciendo las'justas refor- 
mas que aquella administración reclama, y las más impor- 
tantes aún que exigen el interés de aquellas provincias y la 
nación, y que tengan por único objeto el desarrollo de la ri- y^ 
queza pública. 

Examinaremos, aunque muy ligeramente, los impuestos 
actuales, su reforma y creación de otros' nuevos, estado del 
Tesoro, importancia mercantil del Archipiélago, y por úl- 
timo, propondremos una operación de crédito fecundísima 
porque se aplicaría á normalizar la deuda, extinguiendo la 
actual, y fomentar el desarrollo de la riqueza pública, im- 
pulsando por medio del crédito' agrícola el desenvolvimien- 
to de la producción, base de la prosperidad de otras colo- 
nias. Para que dictío objeto tenga mayores razones dé éxito, 
indióaremós también fórmulas para concesión en propiedad, 
de terreno» ¿propósito para el Cultivó. * 
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IMPUESTOS. 

Cinco son los existentes, ¿saber*. 
Aduanas, Sello ó timbre. Capitación ó tributo, Pres- 
tación PERSONAL ó Polos y Servicios, y Estanco del Ta- 

RACO. 

De estos cinco impuestos sólo los dos primeros pueden 
sostenerse como justos y convenientes, por la equidad con 
que se pagan, y por los pocos gastos que su recaudación v^' 
origina. Grandes razones debe haber en pro de estas dos 
contribuciones, cuando todos los paises las sostienen, y con 
diferencia de pequeños detalles, organizadas del mismo 
modo que nosotros. 

La renta de Aduanas en Filipinas puede asegurarse^ que 
ni aun hoy después de la última reforma de Octubre . del 
año último, en que fueron aumentados los tipos de dere- 
chos, habrá ningún país en que sean menores las cuotas, 
ni satisfechas con más comodidad y con menos trabas. An- 
tes de esta reforma los tipos eran 7 y 14 por 100, según 
bandera, y 3 por 100 las procedencias de la Península, en 
las cuales había ya muchos artículos libres de todo dere- 
cho á su importación. - 

Hoy los tipos son 10 por 100 en toda bandera para las 
procedencias extranjeras, y libre de derechos la importa- 
ción procedente de la Península, y por el aumento veriñca- 
do en el tipo, la recaudación deberá ser próximamente de 
uno y medio millones de pesos, en lugar de uno que era 
antes su rendimiento. La libertad para las procedencias de 
Esipaña, habrá sido dictada con el mejor deseo de estrechar 
las relaciones comerciales, y aumentar las transacciones 
entre la Metrópoli y la Colonia; pero los resultados serán 
ilusorios, al menos por mucho tiempo, á no ser que la ri- 
queza pública en aquellas provincias sufra un gran desar- 
rollo; pues de seguir como hasta aquí, el comercio seg'üirá 
también, porque el 3 por 100 en algunos artículo^, no es 
aliciente bastante para cambiar la dirección de relacio- 



Digitized by 



Google 



nes mercantiles^ y con mayor razan en aquellos artículos 
puya competencia es aún posible por parte de los extranje- 
ros, por muchas razones que son fáciles de comprender, 
para el que conozca su sistema y el nuestro, tanto indus- 
trial como mercantil. 

La recaudación de las aduanas filipinas no es ciertamen- 
te la que corresponde á ün país poblado por seis millones dé 
habitantes; perq está sí, en armonía con el estado precario 
de la producción de aquellas provincias. Si su prosperidad 
fuese lo que debía ser, y lo que es en otras colonias, este 
solo impuesto debía cubrir todos los gastos de sus presu- 
puestos, como los cubrirá el día que Filipinas adquiera el 
grado de desarrollo á que por muchos títulos está llamada- 

Hemos oído sostener la conveniencia del establecimiento 
de puertos francos* en Filipinas, y hasta se ha establecido 
uno hace años enZamboanga, que como no podía menos' 
de suceder, ningún resultado satisfactorio produjo. 

Si nuestros gobiernos hubieran sido previsores, y hace 40 
años lo hubiesen hecho, seguramente no existirían hoy los 
florecientes establecimientos ingleséis de Hong-Kong y 
Shanghae; pero hoy que dichos puertos han adquirido tan- 
ta preponderancia, y se han hecho los depósitos comercia- 
les de Europa en aquellos mares, así como de América, el 
Japón y China, de nada nos serviría' dar un paso que hemos 
debido dar hace tiempo. Nuestro gran interés; ya que he- 
mos perdido el tiempo ínúfilmente, está en la formación de 
una colonia esencialmente productora, y si lo conseguimos, 
y nuestro Archipiélago llega á ser ló que está llamado, un 
emporio de producción, también lo será inercantíl; pues en 
la sucesión del tiempo y por efecto del gran movimiento 
que establece las corrientes de comercio y civilización, es- 
tás van aparar siempre al centro de mayor gravedad. --Esté 
centro se forma donde existe la mayor producción, y nues- 
tras Mas aún pueden representarlo algún dift, tanto por su 
posición geográfica, como por los grandes medios qué po- 
seen, para llámiár la atención general, tan pronto empren- 
dan el camino del trabajo. 
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Lí^ renta del papel.sellado y timbre tan generalizada en 
todas las naciones, y cuya recaudación es la m&s ecqnómi- 
ca y sencilla, nunca ha producido lo que debia por no . ha- 
berse cumplido la ley con el rigor que en la Península; asi 
que el timbre para los libros y documentos, de contabilidad 
mercantil^ está completamente en desuso, . y ademis, la 
masa general de sus habitantes no usan papel sellado, a 
pesar de. haberse extinguido los antiguos privilegios. Este 
impuesto reformado podrá producir doble que en la actua- 
lidad, y es el único que con el de Aduanas está Uaimado á 
sobrevivir á los dejnás. 

La mpit^üm habrá sido n^uy conveniente cuando se es- 
tableció, poco después de la conquista, y entonces no seria 
fácil establecerla sobre bases de equidad, :porque era com- 
pletamente descQOQcida la riqueza^ y tapabién porque los 
conocinjí^tos de aquella épopa no a4mitian el principio de 
justicia que acoi^eja la proporción para todo impuestq; 

^ero hoy que los sistemas han variado tanto, los conoci- 
mientos han llegado á déQpir con gran razón la parte que 
cada-uno debe tener en. el sosteniniiento del Estado, no 
puede conipreiiderse la existeijicia de una contribución que 
reconoce coi^o base la igualdad en la cuota, ó sea la des- 
igualdad eñ el pago. 

La capitación, igual y forzosa para toda persona de cual- 
quier sexo mi^yQr de 16 años, ^ wnsjderar otras círcuns- 

j^ tancia? que son atendibles en toda sociedad, y que deter- 
minan necesariamente la progresión dé las cuotas,^ ha(;^iendo 
que estas guarden una prudente propprcíon con los medio^^ 
de satisfacejíias, tiene infaliblemente que ser ii;ijust;^/ porque 

i/calece de igualdad con respecto á los mediqs*, Seim^jante 
contribución es rechazada por todos los principios de la ra- 
zón, y lá humanidad, y su reforma está reclamada por ja 
conveniencia política. y social. 

Fácilmente se compreqde que y?ia sociedadjC» qw. paga 
las mismas cargas el más pobre qae^l.más ripo^ no puede 
dar el mismo resultado el trabajo, por la diversa variedad 
de causas que, independientes de la voluntad del hombre, 
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influyen tan notablemente en el progreso humano y en la 
riqueza. Por estas razones todos los países han adoptado los 
impuestos progresivos, por ser más justos y menos perju- 
diciales al desarrollo del bienestar general. 

En Filipinas un indígena pobre, ya sea trabajador en el , 
campó ó del servicio doméstico, paga el mismo impuesto 
que su amo ó principal, suponiendo k los dos con igual fti- 
milia. Al amo, las más veces, no le perjudica sensiblemen- 
te el pago de la contribución; pero al criado y al trabajador 
les obliga á contraer una deuda abrumadora para sus fuer- 
zas con su principal, para satisfacer su tributo. De aquí re- 
sulta que el pobre trabaja inuchas veces todo un año para 
extinguir aquella deuda, si lo consigue. Este sistema' no es 
en el hecho otra cosa que una esclavitud con formas de libre ^ 
convenio; pero en realidad produce la consecuencia de que 
los pobres trabajan para los ricos, sin la verdadera retribut 
cion á que tendrían derecho, si no se viesen obligados de 
aquel modo por ministerio de la misma ley. 

La reforma en sentido progresivo daría los mismos ó me- 
jores resultados ^ara el Tesoro^ que podría recaudar lo que 
hoy, un millón de pesos, próximamente, sin que dicha con- 
tribucí9n llevase en sí principios tan contrarios á la justi- 
cia social. , . 

En eí mismo sistema de igualdad que la capitación es- 
triban los polos y servicios, ó sea jorestacion personal, im- 
puesto que obliga á todos los hombres mayores de diez 
y seis años á trabajar cuarenta dias al año en obras públi- 
cas, ola redención de aquel mediante la cantidad anual de 
tres pesosí Adolece, pues, de, los mismos defectos que la ca- 
pitación, pues mientras el rico ó medianamente acomodado 
puede redimir dicha carga, el jornalero que sólo cuenta 
para vivir con su salario, tiene precisión de perder un día 
cada gemana, que acaso le es muy necesario para sustentar 
á. su famili^. 

Hasta hace pocos años la recaudación de redenciones por 
prestación personal, era muy pequeña, y aparecían inver- 
tidos en las obras provinciales los jornales que representa- 
ba, y si habia alguna recaudación era ta,mbien empleada 
en útiles y materiales para las niismas; pero el gobierno, 
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de algunos años aci, ha escitado la recaudación, y como 
consecuencia legítima , ha reunido algunos fondps; pero 
ha desatendido de un modo perjudicial para el desarrollo 
de la riqueza y la instruccix)n, los caminos y la? escuelas. 
Muy poco partido ha sacado nuestro gobierno de tan po- 
derosos medios de fomento; y si antes no ha obtenido los 
resultados que debió de tan útil arbitrio, hoy que ha veni- 
do á ser una contribución, sin la aplicación de suprígeó, 
no vacilamos en reclamar su reforma en sentido propor- 
cional^ y la aplicación rigorosa de sus productos al fomento 
del país. No sabemos á punto fijo la importancia de.su 
rendimiento cada año; pero es posible que actualmente no 
bajé de 300.000 pesos. - . 

El estanco de la producción ,, elaboración y venta del ta- 
baco^ es otra de las rentas del Estado, y la más importante 
por sus productos, que ascenderán á íres y medio millones 
de pesos. 

Sólo en nuestro país podría sostenerse tantos años una 
renta, que principia estancando la producción y limitando 
el cultivo á determinadas provincias y terrenos, aun cuan- 
do los demás sean igualmente á propósito para producir tan 
demandado artículo. Nunca se esplicaria de uña manera 
satisfactoria un hechotannotablementecontrario alas le- 
yes del trabajo y concurrencia general, base de la riqueza y 
prosperidad de las naciones; pero seria ménqs vituperable, 
si el gobierno, una vez monopolizador de aquel artículo de 
comercio, lo fuese para darle todo el impulso y desarrollo 
de que es susceptible, y obt\iviese tan pingües rendimien- 
tos por este concepto, que le evitase el tener qué sostener 
otros impuestos, que á más de no ser justos, contribuyen 
á impedir el desarrollo y desenvolvimiento ¿e las fuerzas 
vivas del país. 

Sostener el estanco del tabaco en Filipinas, con una pro- 
ducción igual que hace un siglo; no permitir él ensanche 
de la producción, y no pagar al corriente la cantidad que 
hoy obtiene, haciendo acreedores del Estado á los infelices 
cosecheros por el valor, muchas veces, del producto dé su 
trabajo durante dos años, como en la actualidad sucede, es 
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la verdadera fotografía de nuestro sistjema administrativo . 
y colonial. 

Un Estado que teniendo tan ricas y extensas colonias, 
pobladas por seis millones de habitantes, del carácter más 
dócil y sumiso/ susceptibles por lo tanto de gran progreso 
si se les dá enseñanza; y que en siglos no ha sabido crear 
riqueza alguna que pueda corresponder siquiera, á la déci- 
ma parte de su territorio y habitantes, y sostiene una lu- 
josa y cara administración, para la recaudación de los im- 
puestos que hemos mencionado, para obtener como resul- 
tado de sus gestiones la imposibilidad de que los ingresos 
sean insuficientes á cubrir.sus gastos, y que no trate de va- 
riar de sistema^ suprimiendo algunas rentas, creando .pitras 
más justas, y reformando las demás; preciso es que, ó no 
sea digno de poseer aquellos países, ó de serlo vea el 
medio de adoptar un sistema enteramente opuesto al segui- 
do hasta la fecha, en la forma y efectos de su administra- 
ción, pues de lo contrario seria lógico le ^ sucediese en 
aquellas apartadas regiones lo que con otras colonias,' que 
ó han desaparecido parala madre patria, ó le están costan- 
do inmensos sacrificios, por ho haber previsto. con oportu- 
nidad acontecimientos que una política reformista en senti- 
do progresivo habría evitado. 

Creaeiofi de contribuciones. 

Fijándonos en la índole de los recursos de aquel Tesoro, 
se vé bien claro que solo dos de los cinco impuestos que allí 
se sostienen, están llamados á continuar y á producir ma- 
yores rendimientos, si son bien administrados, y si la ri- 
queza pública en aquel país se desarrolla en la proporción 
que deberá desarrollarse , el dia que el Gobierno de la Me- 
trópoli adopte los medios que están á su alcance y son por 
demás practicables; pero entre tanto, aquellos presupuestos 
no podrán ser nivelados sin la reformado la capitación per- 
sonal, sello y renta de tabaco, y la creación de las contri- 
buciones industrial y territorial^ en la parte que sea posi- 
ble. Sostener que las mencionadas riquezas no existen en 
Filipinas, ó no son imponibles, es por demás absurdo; pues- 
to que ya sea en proporción pequeña, con respecto al ter- 
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ritorio y poblaóion, no puede negarse que las haya, y que 
su imposición es mucho más justa que las de capitación y 
prestación personal, las cuales como queda dicho debefán 
ser reformadas en sentido proporcional ó progresivo. 

La riqueza industrial, la urbana y la territorial, deberá^n» 
ser gravadas con cuotas muy bajas por el pronto, y tenien- 
do presentes las circunstancias de localidad que- excluyan 
^la parte que no pueda sufrir el grAvámeUy como sucederá á 
los terrenos dictantes de los grandes centros, y á los edificios 
compuestos de materias de fácil combustión ; pero porqué ' 
estos deban ser excluidos del impuesto^ por razones de 
equidad, no puede admitííse que los que no estén en este 
caso dejeh de satisfacer una contribución, considerada por 
todas las naciones como la más justa y equitativa, puesto 
que grava lá riqueza en proporción á la misma: 

, Reforma de la renta del tabaco. 

Aunque todos los pueblos condenan más ó menos esfíi- 
citamenté el estanco de elaboración y venta de tabaco, 
y nosotros también lo rechazamos, nó' por eso dejamos de 
conocer los grandes obstáculos que hoy se opondrían á' su 
completa libertad, siendo como es el principal recurso dé 
aquel Tesoro, y que por el protitono seria fácil sü sustitu- 
ción, aunque no. seria tampoco imposible^ pero lo que sí es, 
no sólo posible, sino altamente conveniente, es la libertad 
de producción en todas las provincias y terrenos que se 
presten á su cultivo, para que ensanchando su producción 
y auxiliada dé un modo eficaz, ^ea duplicada en piuy pocos 
años la cantidad que hoy se recoge , y puedan sustituirse 
los rendimientos actuales por los derechos de exportación 
sobre el artículo, ya sea en rama ó ya elaborado. 

Cualquiera que se detenga á calcular que la cosecha 
actual de tabaco se obtiene, á pesar' del estanco y restric- 
ción del cultivó, y de no satisfacer el artículo/ no sólo a-l 
recibirlo, sino algunas veces hasta dos anos después, com- 
prenderá fácilmente la posibilidad de un acrecentamiento 
de producción tan grande, que no guarde proporción algu-: 
na con los resultados hasta la fecha obtenidos; máxime 
aiendo una especie de cultivo dé tan pingües resultados, y 
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presttodose aquel país en general y la índole de sus in- 
dividuos á tan especial agricultura. 

Se nos dirá que generalizada la producción, el Gobierno 
nó venderá allí su tabaco; y ¿qué importaría? ¿acaso deja de 
vender al mismo precio el sobrante de su consamo? ¿no ven- 
de todo lo que presenta en almoneda, ya sea en rama ó ela- 
borado? Lo que verdaderamente le importa al Gobierno y 
á la colonia es, que la producción de tabaco aumente en 
lá mayor escala posible, por ser un artículo de segura de- 
manda y mucho valor. Adeñaás, para llegará la necesaria 
reforma del desestanco completo, preciso es principiar por 
declarar libre desde luego el cultivo, para que sea posible, 
pasados cuatro ó cinco años que la cosecha haya autnenta- 
do, y que habrá mayor número de quintales que puedan 
gravarse con derechos, el sustituir con ellos los rendimien- - 
tos actuales. 

No es fácil determinar la escala en que será desarro- 
llada la producción, porque dependería no sólo de las 
meídidas que adoptase el Gobierno, sino también del i>ér- 
soñal encargado de su ejecución; circunstancia muy aten- 
dible, cuando en un país virgen se trata de crear grandes* 
intereses; pero desde luego podemos asegurar que sí el Go- 
bierno quisiera entrar con resolución en tan útiles refor- 
mas, podría decretar la libertad, absoluta para el año 75 
ó 76. 

Estado del Tesoro. 

Las Cajas de aquella colonia están hoy en un descubierto^ 
que ascenderá de 6 á 7 millones de pesos, si contamos todos 
sus atrasos; pero una parte procede de sumas tomadas de los 
fondos de arbitrios locales, y como estos representan so- 
brantes de aquellas atenciones , puesto que no habían 
sido invertidos, y habiendo sólo un Tesoro, claro es también 
que dichas cantidades no hay necesidad de que sean de- 
vueltas, sino que el Estado atienda las necesidades locales 
con las recaudaciones sucesivas, añadiendo por cuenta de 
\o que ha tomado de aquellos fondos, algún gasto que 
escedá de los productos anuales de dichos arbitrios. Descar- 
tadas del pago inmediato aquellas cifras^ quedará reducida 
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la deuda á menos de cinco millones de pesos, cuyo pa^o 
es urgente en su mayor parte, por la índole y derecho 
de los acreedores. Entre ellos está» los cosecheros de taba- 
co, á los que se les deben dos cosechas, que importarán 
próximamente dos millones de pesos, y seria hasta impoli- 
tico dejar de satisfacerles, y dar acaso motivo á que se 
resistan á trabajar, ocasionando mayores pérdidas para 
el Estado, y tal vez complicaciones de mayor trascenden- 
cia, por la gravedad que á tanta distancia tendría para 
nosotros cualquiera alteración de orden público. Siguen, 
después los acreedores á los donativos para reparar los 
desastres del terremoto de 1863, de cuyos fondos ha dis- 
puesto el Gobierno para otras atenciones, y luego otras 
muchas deudas igualmente sagradas, que ahogan y des- 
acreditan aquel Gobierno. 

Para satisfacerlas, el Estado no tiene fondos, pero á la 
colonia le sobran garantías aceptables en sus productos, y 
por lo tanto, esta dificultad dejará de serlo, desde el momento 
en que el Gobierno se deeida á resolver favorablemente la 
crisis por que atraviesa aquel p^ís. \Sí fuera tan fácil reme- 
diar las necesidades que pesan sobre el Tesoro de España! 

Reformadas la capitación y. prestación personal, en el 
sentido que se ha dicho,^ como más justo, humanitario y 
conveniente al desarrollo de las fuerzas productoras: decla- 
rada libre la siembra y colección del tabaco: reformada la 
ley de papel sellado, obligando al timbre para todo libro ó 
documento comercial; creando una clase de papel de poco 
valor para uso de. los indios, y estableciendo las contribu- 
ciones territorial é industrial, sobre cuotas muy baj^s, el 
Gobierno conseguirá desde luego allegar bastantes recur- 
sos al Tesoro para nivelar los presupuestos, y emprender una 
nueva marcha libre y desembarazada, mientras otras refor- 
mas de más importante trascendencia se plantean. 

Como resultado de ellas viene también la necesidad de for- 
mar la estadística déla riqueza, que es indispensable, y que 
hoy será más fácil que mañana; lo mismo que la creación 
de nuevos impuestos, pues cuanta mayor es la riqueza 
pública, tanto más difícil es el establecer contribuciones 
por los intereses que lastiman. . 
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Reforma adminisiratim* 

Para poder llevar & cabo las reformas expuestas, recla- 
madas unas social y otras económidamente, se hace preci- 
sa la organización de aquella Administración, dándole más 
unidad que la que hpy tiene, y clasificando los cuerpos de 
aduanas, contabilidad, fábricas y colecciones, cuyos fun- 
cionarios no pueden improrisarse sin causar graves per|ai- 
cios al Bstado y al público. 

La creación de una Dirección general de rentas, cuyas 
secciones aean lo que hoy los diferentes centros administra- 
tivos, con personal que fuese adaptado á las funciones que 
estuviese llamado á desempeñar, daría mejores resultados, 
exigiría menos número de funcionarios, y el despacho de 
los asuntos seria más rápido y homogéneo que hoy por las 
diferentes oficinas centrales, que no es rato pierdan el tiem- 
po en cuestiones de rivalidad y competencia 

Los gobiernos ó alcaldías de provincia, ni han podido 
dar hasta ahora mejores resultados, ni los darán en lo su- 
cesivo; pues tin solo hombre que tiene á su cargo la Ad- 
ministración de justicia en una provincia, algunas veces de 
mucha extensión, y la parte civil ó gubernativa de la mis- 
ma, con todas las obligaciones que allí son anexas, entre 
las que hay recaudación y cuentas que rendir, tiene necesa- 
riamente que desatender ó la parte judicial ó la gubernati-- 
va. Como la audiencia le apremia por la parte de su cpm^ 
petencia, preciso es queden abandonados los asuntos refe- 
rentes á gobierno, por más perjudicial que sea para el bien 
público. La necesidad de separar lo judicial de lo civil y 
gubernativo, ó dotar dichos gobiernos del personal sufi- 
ciente para atender á todos los asuntos^ no puede ser más 
urgente, si aquel país ha de administrarse de distinto modo 
que hace siglos. 

Importancia comercial. 

Nuestro sistema, y no otra cosa, es la causa dé que el co« 
mercio de nuestras Islas sea hoy de igual ó menos impor-* 
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tancia que hace diez años, no sólo con la Península, sino 
también con el resto del mundo; fenómeno que no tendrá 
imitación en mn^un pueblo^ y mueho meaios en un pueblo 
moderno; pero hace al menos diez años que los. estados de 
importación y exportación flactúan entre 10 y 12 millones 
en cada una de las dios operaciones, cuando en ese tiem- 
po han debido sufrir un aumento tan grande como su to- 
tal importancia, con sólo haber planteado allí cualquiera 
de los sistemas tan probados por otraS' naciones e& sus Co- 
lonias, y que les b&n dado brillantes resultados.^ 

Ni las reformas de los impuestos indicadas, ni la llevada 
á cabo en Octubre último en el de aduanas, ni l^s que 
tenemos jioticia se han propuesto de Manila, ni la organi- 
zación y reforma del personal administrativo, ni en fin, 
ninguna otra que en nuestro.sistetoa se trate de introducir, 
dará otro resultado que mejorar la «ituaeion general nive- 
lando los presupuestos, preparando aquella administración 
y aquella sociedad, llamadas quizá muy pronto á más altos 
fines de progreso y prosperidad; pero no se pueden espe- 
rar resultados deeisivos que den por efecto, ni el pago de la 
deuda que pesa sobre las cajas de Manila, ni el desarrollo 
é impulso de las fuerzas productoras de aquellos países en 
donde están nuestras primeras necesidades que debemos re- 
mediar. 

Para ello, no comprendemos otro medio que recurrir al 
t^rédito;^ pero sí podemos indicar una combinación de opor- 
tunidad, para resolver de una vez los dos problemas que se 
nos presentan: normalización de la deuda satisfaciendo la 
actual, y desarrollo de la riqueza pública, fomentando al 
mismo tiempo la colonización de aquellos vastos territorios. 

Una sola operación de crédito, la primera que se lleve á 
cabo por cuenta de aquel archipiélago, podrá también ser 
la última, y lejos de ser ruinosa, producir los' más felices 
resultados prácticos. Las operaciones de esta clase, ya sean 
hechas por Estados,, ó por particulares, son recomendadas, 
en todo sistema, por su carácter reproductivo; • 

En nuestras islas, lo principal que advierte todo el que 
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conooe k)s grandes xaetiTJsps qise encierran, es la necesidad 
de ponerlos en acción, haciéndolos concurrir á la 'creación 
y desarrollo dé la riqaeza en gran escala, para lo^üual tie- 
nen nuestras posesiones Oceánicas todas las buenas condi-- 
oiones que la naturaleza &a podido prodigar al pueblo más 
afortunado. : 

Los americanos, en la Onion, alentando y protegiendo la 
inmigración, y fecüitándole medios dp existencia y trabajo, 
llevaron á sus fértiles comarcas los hombres más laboriosos 
y los trabajadores más inteligentes de Inglaterra, Alema- 
nia y otras naciones; y como lógica consecuencia de siste- 
ma tan sabiamente previsor, su población, riqueza y co- 
mercio han adquirido un grado tal de desarrollo, que no 
alcanza el pueWo más adelantado del antiguo continenti3. 

. La Bélgica, ese pws cuya inteligencia y actividad indus^ 
trial y agrícola, ha conseguido formar un pueblo modelo 
en el centro de la Europa, debe su prosperidad á la inicia- 
tiva de su Gobierno, que ha sabido impulsar por sí, ayudán- 
dolas eficazmente, todas las empresas que tenian por ob- 
jeto el fomento de la riqueza pública, y constituyéndose él 
mismo en empresario, las más veces, hasta tanto que la ini- 
ciativa privada ha podido reemplazarle dignamente, para 
continuar la obra, con tanto patriotismo empezada. Hoy, el 
Gobierno belga ya no tiene necesidad sino de dispensar 
aquella, fuerza y apoyo moral que todos prestan al desar- 
rollo de la riqueza y bienestar de 'los asociados. 

Inglaterra en sus colonias de la India y Australia, cedien- 
do terrenos á los inmigrantes de todos países, y gestionan- 
do y protegiendo la instalación de fundaciones de crédito 
agrícola é industrial, para fomentar dichas riquezas, ha 
creado una masa inmensa, que como es notorio, forma la 
base de su gran prosperidad, haciéndoles que se asemejen 
más á ricos imperios, que á dependientes colonias, y cuya 
influencia social y mercantil aumenta el poder de Ingla- 
terra. 

La Holanda, la nación más colonizadora del mundo, 
ocupaba hace 30 años la misma situación, 'con respecto á 
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atls colonias de los Estred&os^ que nosotros hoy conFilipi^ 
ñas. Laáislas de Java y Sumatra, que debían de ser- más tar- 
de las más pobladas y ricas del Oriente, nada producían á 
la metrópoli ni su población daba señales de progreso algu- 
no. Por aquel tiempo, y con motíTo de haberse suscitado én 
la Cámara la cuestión de abandono de aquellas posesiones, 
se puso á discusión un nuevo sistema de colonización conte- 
nido en una Memoria suscrita por el general Van denBosoli, 
que había residido muchos años en Java. 

Cuandoel Gobierno le llamó para npmbrarle gobernador 
general de las colonias^ contestó afirmativamente, siempre 
que aquel aceptase las condiciones que imponía, á s&ber: 
Una ley para concesión de terrefios baldíos: otra para el 
trabajo obligatorio á todos los que no tuviesen ocupación; 
un empréstito de 400 millones de reales contratado á nom- 
bre de la colonia^ y garantido por la nación^ para antici- 
par fondos d toda cultivador y por cuenta de productos y cu- 
yos anticipos deberian ser reintegrados en especie al 0<h 
biemo de la metrópoli^ que al venderlos satisfaría las obli- 
gaciones del: citado empréstito; y por úUimo^que elpersonal 
indispensable para la ejecución del mencionado sistema^ 
Jíabia de ser nombrado á propuesta suya» 

¿Qué se hubiera, dicho en España si un general ó gober- 
nador superior, por grandes conocimientos que tuviese, im- 
pusiera parecidas condiciones? Lo menos que se diría, que 
ó tenia propósitos de lucro ó de independencia. Allí, como 
en los EstadosUnídos é Inglaterra, que tratan los asuntos 
de interés general bajo el único aspecto que deben tratarse, 
le nombraron con amplias facultades, y con su acuerdo le- 
gislaron todo lo que debia cambiar la faz y ser de aquellas 
posesiones. Las consecuencias del planteamiento de un sis- 
tema enteramente distinto del seguido hasta entonces, no se 
hicieron esperar» 

Apenas fueron conocidas en Europa y países orientales 
las nuevas disposiciones sobre las colonias, cuando prin- 
cipió la emigración para las mismas, y se emprendieron 
grandes roturaciones y trabajos agrícolas» poniéndose al 
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fremte de \añ haciendas los europeos y empleando como 1xa« 
bajadores, ya loa que, obligados, facilitaba la autoMdad^ 
local, y ya también inmigrautes que procedían de los impe- 
rios Chino^ Anamita y reino deSiam. Un movimiento de 
inmigra/^on y trabajo tan, poderosamente auxiliado por el 
gobierno, y ayudado también por la fertilidad de un suelo 
tropical, babia de producir necesariamente un rápido des- 
arrollo de población y riqueza, como ha sucedido, puesto 
que & los 20 años áh planteado el nuevo sistema estaba amor- 
tizada la deuda, creada una riqueza públic» imponible de- 
mucha consideración, aumentada la población desde 8 á 18 
millones de habitantes, entregos que figuraban los europeos 
por una cierta parte; y hoy tienen una poblacionde 21 mi- 
llones, y un sobrante en los presupuestos de la colonia de 
4S0 á 500 millones de reales^ que recibe la Holanda todos los 
años en especie; y como nadie ignora , sostienen además 
aquellas colonias una de las primeras marinas mercantes en 
constante actividad comercial con Europa. 

Resultados enormes, si se aprecian por los que se obtienen 
en otros puntos de las zonas templadas, perb naturales y 
muy comprensibles, para todo el que con<»sca la prodigiosa 
fuerza de vegetación de las tierras situ«das entre los trópi- 
cos, y el gran beneficio que reciben por medio de las cons- 
tantes lluvias, durante un periodo de seis meses cada año, 
equivalentes en sus efectos á las inundaciones del Nilo y 
otros grandes rios. ^ 

Mucho se ha decantado contra el sistema colonial holán • 
des por tener el trabajo forzado; pero esto que parecen creer 
muchos ser un principio general de las colonias, no viene á 
ser otra cosa que un castigo impuesto al ocio y la vagancia, 
para evitar mayores males. Por el contrario, los buenos é 
inteligentes trabajadores adquieren derechos y propiedad y 
trabajan para sí, y todos ganan un jornal que reciben, cuya 
inversión corresponde libremente á los mismos, y^ de aquí 
que unos progresen y otros no, en consonancia con.^us ideas 
más ó menos económicas. 

. Si tratásemos de pueblos como los de Occidente, en que 
los hombres tienen la conciencia de la libertad y los debe- 
res, en mayor ó menor escala, condenariamos en absoluto 
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aquel sistema ; pero tratándose de paebloe y ra2a» jóvenes 
, que carecen absolutamente de aquel conocimiento , preciso 
es que tan importante cuestión esté sujeta á modificaciones 
de localidad. 

Afortunadamente en Filipinas, aunque con malas cos- 
tumbres en la práctica, no hay necesidad de imponer el tra- 
bajo á' sus habitantes para que sean, bien dirigidos, exce- 
lentes trabajadores, especialmente en obras mecánicas ó que 
no exigen grandes fuerzas físicas. Si fiay alguno que no 
apruebe esta verdad, comprobada por la experiencia, precios 
es que, ó no conozca el carácter de aquellos hombres, ni 
los móviles para dirigirlos siíi presión alguna, ó que haya 
pretendido obtener más de lo que debe exigirseles, dfe lo 
cual conocemos muchos ejemplos. 

Comparadas las islas holandesas de Java y Sumatra y 
su gobierno colonial, con nuestras islas Filipinas y su ad- 
iñinistracion, Aquellas están mejor situadas para el comer- 
cio con Europa ; estas para el de China, Japón y América. 
Aquellas tienen mu^'ího comercio; estas relafóvamente muy 
poco. Aquellas están muy pobladas; estas casi desiertas. 
Aquellas tienen una población europea de 4 millones de ha- 
bitantes , con grandes riquezas de terrenos cultivado»; es- 
tas tendrái) unos 10.000 españoles sin riqueza alguna. Aque- 
llas tienen buenos terrenos cultivados; estas tienen también 
excelentes terrenos* cultivables. Aquellas, siendo una mitad 
de la extensión de estas, tienen una población total de 21 
millones de habitahtes, y sus presupuestos arrojan un so- 
brante anual á' favor de lametrópoíi de 450 á 500 millones 
de reales: estas, siendo dos veces más grandes por su exten- 
sión, tendrán 6 millones dé habitantes, y sus presupuestos 
arrojan un déficit anual de un millón de pesos próximamen- 
te. Aquellas tienen un gobierno que atiende con preferencia 
al desarrollo déla riqueza pública, comp origen de toda co-. 
modidad, órdeti y prosperidad; estas tienen un gobierno que 
no se cuida de otra cosa que de recaudar los impuestos que 
consume con exceso. Aquellas tienen un personal escogido 
é inteligente, con una tercera parte de tiempo más abonable, 
y muy buenos derechos pasivos; estas un personal nombrar- 
do al acaso con sueldos mezquinos, y restringidos sus dere* 
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ohospara el porvenir. Aquellos fonclonarios del órdéntóvil 
tienen el máximun de 3.000 pesos por derechos de retiro; 
los nuestros tenían dos, y boy apenas tendrán uno. Allí, por 
' efecto de taú justo sistema, van los empleados más experi- 
mentados %n administración y gobierno; entre nosotros, en 
general, van los que por necesitarlo lo pretenden, tengan 
ó no coíidiciones aceptables, con tal que tengan influencia 
para ser nombrados. Con semejante sistema es imposible, 
no sólo mejorar las condiciones de un pueblo, sino ni aun 
administrarle bien, por limitadas que seanlas miras del Go- 
bierno. 

Y sin embargo de tan triste parangón, nuestro archipié- 
lago podría ser á muy poca costa mas rico j poblado , por 
su proximidad al celeste Imperio, cuyo exceso de población, 
que es muy grande, iria á colonizar nuestras Islas, bajo lá 
dirección de inmigrantes procedentes de España y otros 
puntos de Europa, teniendo además las ventajas de tener 
mcgor clima y conocido y aclimatado el cultivo de* muchos 
solicitados artículos de gran valor; tales como tabaco, 
azúcar, añil, abacá, café, cacao y arroz. 

El archipiélago filipino , situado entre los 5,30'' y 
17°lat. ylos 151° y 168°long., enfrente de los estrechos 
que conducen á la India, y en ventajosísima porción para 
el comercio, no sólo de Europa sino de China, el Japón y 
América por el Pacífico, comprende quince islas principa- 
les , habitadas y cultivadas á lo largo de sus costas, y á la 
inmediación de algunos grandes ríos. 

Todo el resto de aquel hermoso país permanece incul- 
to por falta de brazos y capitales, no obstante ser de 
tan favorables condiciones para el cultivo como la parte ^ 
roturada. 

Las cartas formadas por la comisión, hidrográfica de 
aquel apostadero, tan completas en, su conjunto como en 
sus detalles, y los mejores trabajos de su clase que posee 
ninguna otra nación, determinan exactamente la situación 
de aquellos países y dan á conocer su extensión detallada; y 
dichas cartas, fij&ndo con precisión todos los datos necesa- 
rios para, el conocimiento de aquellos mar^^s, tanto. in- 
teriores como esteriores , están llamadas á «proporcionar 
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' grandes ventajas á la naTegacion y comercio del citado 
archipiélago (Ij. 

Un pais que tiene tan abundantes terrenos susceptibles 
de cultivo, y con las más ventajosas condiciones óomeroiales 
y productoras, ni puede ser pobre ni estar casi délspoblado, 
como sucede á nuestras Islas, si el Gobierno adopta uno de 
los sistemas practicados en otras colonias con tanto éxito. 

Es incuestionabltí que, cuando la riqueza privada ó la aso- 
ciación bastan'en un país para esplotar todos los ramos de 
producéion que el mismo encierra, ó cuando en ese /país no 
pueden desarrollarse mayores medios, la linea de conducta 
de todo gobierno está trazada dentro de la órbita moral en 
que, únicamente, áébe obrar para protejer los intereses 
creados , ó que á su sombra se creen; pero si la riqueza de 
aquel país es insuficiente: si la asociación no existe: y sí 
aquel pueblo tiene, como Filipinas, todos los dones natura- 
les de clima benigno, terrenos estensos y fértiles y habitan- 
' tes dóciles, cuyo espíritu de imitación es asombroso, y con 
buenas condiciones de trabajo, y le faltan sólo los medios 
materiales y morales, de fondos y enseñanza, para formar 
en breve ti^po una rica y poblada agrupación ó estado: la 
línea de conducta del Qobierno no sólo está trazada, sino 
aconsejada por la más alta conveniencia socialf y la ma- 
yor utilidad para la nación. Provisión de medios de exis- 
tencia y trabajo, tanto para sus moradoi^es como para los 
inmigrantes de todos países, que al mismo tiempo que con- 



(1) No podemos menos de felicitar al Gobierno por la elección 

{)ara consejero de Filipinas del ilustrado y entendido jefe de agüe- 
la comisión, así como de otros dignos jefes cuvo criteno en asun- 
tos coloniales deberá ser muy atendible por los grandes conoci- 
mientos locales que poseen , adquiridos durante una larga per- 
manencia en aquellos países. Seria sensible que tan buen^i institu- 
ción, llamada á ilustrar las más importantes cuestiones colonia- 
les, no llenase acaso el objeto de su creación, ya sea por falta de 
iniciativa, ó por otras causas que no indagamos siquiera, como 
sucede á las Juntas calificadoras , creadas coa el más laudable 
propósito, y qué sin embargo hasta hoy han hecho muy poco 6 
nada en el des^pipeño de su cometido, por razones que no conoce- 
mos, no obstaíite de ser sus trabajos de urgente necesidad. ' 



Digitized by 



Google 



21 

tvíbuyeníBOii su trabaja al desarrollo y fomento de la ri- 
queza der su nuevo pais^ son un^ escuela útil para las rasas 
de loB países nuevos; bé aquí iñ más ly^bte y provechosa 
conducta ejercida por un gobierno en favor del pueblo que 
administra. 

Los kuBigrántea han demostrado en todos k)s países la 
dedsiva influencia que han ejercido en su desarrollo por 
haber llevado á su nueva patria conocimientos práotioos 
qiie¿ ejercidos por ellos, primero por el trabajo y luego por 
la asociación, han . concluido accHuetiendo las. m¿s atrevidas 
empresas de laboriosidad y de cáenda. 

Nuestra eoloniade la: Ocoeanía necesita, para ponerse. en 
poco tiempo al nivel de otras c(«no Australia, Java, la India 
inglesa y las. ricas Antillas, brazos inteligentes .y capitales.; 
Tenioido lo último también tendría lo primero. Y como la. 
colonia tiene gairantia aceptable, tmdrá los fondos nece^ 
sarios buscados por el Gobierno en las plazas de Buropa. 

Creemos firmemente que el Estado no podrá salir da sus 
actuales oiHnpromisos sin recurrir á una operación de cré- 
dito, y es más: aun cuando el Tesoro no tuviese necesidad 
alguna, la tienen el pais filipino y la nación para desarro « 
llar allí la agricultura (1), pues siendo innegable qiie la ri- 
queza pública refluye al Tesoro bfijo la forma de impues- 
tos, al Oobiemo mi» que á otro alguno le conviene crear 
aquella para tener estos. 

Operación, de crédito. 

Todos los . bombues de conocimientos prácticos, sobre 
nuestro archipiélago, están unánimes y conformes en reco* 
nocer la necesidad de que allí s^ creen intereses, ,pues de 
otro modo todos consideran imposible, que por los medios 
ordinarios puedan aquellos países salir del estado estacior 



(1) Si el GobiecBO pudiese prescindir del ^mpréstitíO para ei 
Tesoro, lo que no creemos, debería hacerlo para el impulso de la 
ríqueaa^y en eateioaeo la epenaóoneena más cepredootiva. 
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nano y misero enqu€ ^enen «rraistfafQdo su extetendapor 
espacio de siglos. , » 

Nadie, sin embargo, menoiona la forma enqa&defaa ó 
pueda baceree. 

Nosotros, con menos ciencia que fé, y con el únioo inte* 
res que nos inspira laaíeccioin luSicia un pueblo en el que 
hemos pasado los 16 años mqoresdenuestravlda, ?7amoft 
á dar una fórmula sencilla en si, como en la práctica, y 
cuya adopción hará honor al ministro que la desenvuelva* y 
plantee, no porque sea i^reva en el mundo, sino porque «u 
aplicación en España lo seria, y porque también se separa*^ 
ria de nuestra rutina oficial, que muchas veces lo esteriliza 
todo. 

El Gobierno deberá ooiítratar en Inglaterra ú Holanda, 
GOñ la-garantía de las cose<?has de tabaeo ó los productos dfi 
lás aduanas, s^un que quiera satísikcer ias obligadoñ^ 
en especie ó en metálico^ la cantidad de 15; millones de 
pesos; y deberá verificar el' conlarato por treinta años, con 
la cláusula de hacer la amortización, ¿lo más, en !os úL« 
timos ventícinco del convenio. Dicha combinación seria 
muy esencial, porque daria lugar, como se oompreiMteíA, 
á que la amortiJ¿aeion se verifícase con productos creados 
y que hoy no existen; lo cual equivaldría, mjóralmeate, á 
la no devolución del capital recibido. 

Los 15.000^000 de pesos del empréstito se aplicarían? 

•5.000.000 á pagar las obligaciones atrasadas del TC'^ 
soro, y si resultase algún sobrante, para obras de ihn 
bricas y almacenes que son de urgente necesidad (1). 



(1) Hemos leído hace días en La Correspondencia de España, 
que el estado económico de Filipinas era floreciente: que la vecáu- 
dacion de los impuestos aumentaba, y que ya se ha^ia piagado 
una parte de la deuda é, los cosecheros. Mucho nos alegraríamos 
desemejante situación; pero no pódemoé creer que fen tan poco' 
tiempo se haya operado lo que tendríamos per mi; milagro, eeoaó^ 
mico.. A fines del año anterior la deuda tot)9il ascendía de seis á 
siete millones de pesos, y la recaudación de todos los impuestos 
estaba en una baja de uno y medio millones. Para pagar una 
parte á los cosecheros, preciso es que se hayan agotado los fondos 
de arbitrios locáleí^, ó contraído otra deuda. Si esto ño se liahia 
contraer una obhgatjíón con las provincias j dejairlas sin recurso 
alguno p9ri|i nxtM ateneiones, aa sabemoB^él nombre qpie iíemw ^ 
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. Y los dies réstenlas f^m^íandiir tm evéditoAg^ 
llamaremos <cBaneo.» 

El Banco Agrícola además de loa lí9.€©(^:00O'de pesos 
efectivos deberá tener facultad de emitir \ms, cantidad igiial 
al numerario^ en billetes de sa especialidad, y cuyo valw 
seria de 1^,- 20, 50, 100, 200 y 400 escudos, lo que haría una 
flttma de 20;000.000 de pesos nominales'. 
> Supoíoiendo que el contrato se yerifique, el máximun al 
lporl00> los ilitereses de los 15.000.000 asoenderian. á 
1.060.000 pesos anuales. 

Teniendo el Banco un capital de 20.000^000, y reservando 
en caja 2.000,000, le quedarían en circulación 18.000.000, 
que anticipados al 7 por 100, tipo á que le han costado, 
le producirían: por la Tcntaja de la emisión *la cantidad de 
pesos 1.260.000* Pagando el Banco los intereses, del em- 
préstito totfld 'durante los primeros cinco años, tendría que 
satisfacer 'L050.000 pesos y le quedarían para remanente y 
gastos 210.000 anuales, y el Tesoro nada tendría que abo- 
nar durante ese tiempo. 

Siendo k)S fondos del Banco destinados, según su insti-^ 
tucion,. á laproteccion y desarrollo de la agricultura, an-^ 
ticipal^ia su capital á los agrícultores de tabaco, azúcar^ 
abaeá» aail, café^ cacaO) arroz, sibucao, é inmigrantes de 
todos. países, no siendo aventurado creer: que con tan po- 
derosa y' efectiva protección, duplicarían los productoá 
agrícolas en cinco años, yquedel esceso de tabacoobtenído, 
bastaría Una solaparte para satisüa^er las obligaciones dé 
la deuda correspondientes al Tesoro, puesto que la funda- 
ción agrícola se bastaría asi misma, en todo tiempo, para 
cubrirlas atenciones que le impusiera la cantidad tomada 
parasu institución» ^ 

Como, sin exagerar los resultados, queda demostrado, el 
Banco con su$ intereses pagaría los del empréstito corres-^ 
pondíentes á él y aí Tesoro durante los primeros cinco años, 
y al sesto y sucesivos, pagaría cada uno su parte proporcio- 
nal de intereses y amQrtizaoion; el Tesoro, con el esceso de 
tabaco ó su producto, y el Banco con los intereses de sus 
anticipóse lo§ agricultores. Qqeda, pues, esplicada la ope- 
xaeian más seUciUa, y de'mejores^resultadx^.qnepodrá ve^' 
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rijfioárse por Dín^vn e^taídó ó p^rtíctifair^ viniendo é 6ér por 
lo tanto, esencialmente reproductiva y conyettiente oomo 
todas Ito dé ^a cta6e. 

Erl Gobierno obtendrá además una economía qu^ irá aea- 
mulando al capital del Banco, tanto antes como después de 
principiar la amortización, yiniendo á parar al cabo de 
treinta años, caso de no enajenar antes dicho crédito, como 
deberá hacerlo tan pronto sea posible, en que el capital de 
^aquel establecimiento le pertenezca ó represante sus utili- 
dades, cuyo detalle no es fácil fijar, pero que de ningún modo 
bajará de los 10:000.000 ó> sean 333.333 pfs. anuales. 

• , . . " •' ;» . i 

' . • • . ■ ■ ' ' • i . • '' 

No seria estraño se nos opusiese la dificultad de organi- 
zar dicho crédito y darle seguridad;^ pero lo que seria por- 
ramente reglamentario^ halbria de ser tan sencillo como la 
forma del mismo, así como el asegurar su libre ejercido. 
Nadie que teng^a verdaderos conocimientos prácticos de 
aquellos paises, dejará de comprender que las personas ila*- 
madas á redactar y discutir un reglamento de^ esta especie» 
tendrían presentes las eventualidades que aquí no serian 
probables, y que allí lo serian y vice-versa, como nada hay 
tampoco más practicable, que el determinar que eii> el cur- 
so desús operaciones tenga toda la seg'uridad imagina^ 
ble, con sólo establecer que los encargados- de las sucursa- 
les en provincias sean los alcaldes mayores ó gobernadores 
délas mismas; pues todos saben allí la gran inñu^ocia 
que ejercen dichas autoridades, y con qué seguridad y fa->- 
cilidad relativa, han recaudado siempre la capitación y 
prestación personal, no obstante lo oneroso de dioho# im- 
puestos. Sólo la anterior medida, completada 6oii medita- 
dos detalles^ y las prescripciones del reglamento que' res- 
pondiesen al carácter y costumbres de los habitantes^ de 
aquella localidad, serian suficientes para asegurar el éxito 
más completo, el cual garantizaríamos, si fuese posible, 
hasta con nuestra existencia i tal es la fé y el profundo con: 
vencimiento que tenemos en su resultado! 

No faltará, tal vez, quien por no tener mayores razones 
paraatacar nuestro sistema «n^neral, se fije en si la re- 
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caudacion de tal ó cuál impuesto es mayor 6 menor, si el em- 
préstito puede ó debe hacerse á tal ó cual tipo, ó si la deuda 
es de más ó menos importancia; pero estas que son cuestio- 
nes de detalle, é insignificantes para nuestro objeto, pues- 
to que no alteran la esencia de las cosas, al Gobierno, y 
sólo & él, corresponde precisarlas. 

Nosotros, que hubiésemos tomado cifras exactas para 
nuestros cálculos, ó que las hayamos apreciado por aproxi- 
mación, como hemos hecho, vendríamos siempre á parar á 
estos hechos concretos: los ingresos son insuficientes para 
cubrir los gastos: no bastando á cubrirlos, tampoco podrán 
amortizar la deuda: no siendo posible crear otros impues- 
tos que den por el pronto mejores resultados, claro es tam- 
bién que todo el sistema es malo é insuficiente, y que es 
preciso buscar el remedio en un orden distinto del hasta 
aquí seguido; y qué por consiguiente, se hace indispensable 
una completa reforma. 

Las que á grandes rasgos dejamos indicadas, fáciles to-- 
das en . su ejecución, formarían un sistema completo bien 
distinto del actual en sus efectos, porque facilitarían el tra- 
bajo y la población de aquel pais. 

Es preciso que no se cansen los hombres que allá y aquí 
se afanan en buscar soluciones favorables. Estas no pue- 
den hallarse sino proveyendo á las dos grandes necesida- 
des allí generalmente reconocidas: hombres y dinero. Do- 
tad á un país como aquel de estos medios: emplead en la 
creación y fomento de intereses los esfuerzos de la máqui- 
na oficial, y le habréis dado la más noble y provechosa ocu- 
pación. Fuera de esto, todo os dará resultados mezquinos: 
si no se adopta, si se quieren hacer como otras veces, refor- 
mas sólo administrativas de ninguna importancia por mu- 
chos años, el tiempo, que e3 infalible, nos demostrará, pero 
tarde, de parte de quién está hoy la razón. 

Las reformas de los impuestos actuales y la creación de 
otros nuevos, no entran en nuestro sistema sino como pro- 
visionales; y sólo sí consideramos como permanentes los de 
Aduanas y timbre. 
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Ua país qae llega á pagar solo e.stas dos cargas, en jasta 
proporción del haber de cada asociado, y que haya creado 
por medio del trabajo una gran masa de riqueza, será, 
á no dudarlo, uno de los pueblos mejor administrados. Pa- 
ra conseguirla sólo los medios propuestos pueden ser. efi- 
caces. Si otras naciones no los hubiesen, no solo ensayado, 
sino practicado en sus colonias, con admirable buen éxito: 
si tuviésemos que plantearlos por primera vez , no vacila- 
ríamos un momento en hacerlo, tal es el conveiicimiento 
que tenemos de su buen resultado práctico. 

La Isla de Cuba teniendo una población de 1.800.000 ha- 
bitantes, ha. recaudado por derechos de Aduanas desde el 
I.'' de Setiembre de 1869 hasta ñnes de Agosto de 1870 la 
crecida suma de 17.167.620 pesos, que si deducimos ppr. 
subsidio de guerra 2.197.119, quedará la recaudación nor- 
mal en 14.970,501. 

Lo obtenido en Filipinas por igual concepto, no pasa de 
un miUon de pesos. Esta enorme diferencia, precisamente, 
en sentido inverso de la población y territorio de ambas 
colonias , no tiene otra esplicacion que la gran riqueza de 
la una, y la poquísima de la otra. El día que el gobierno 
adopte medidas para hacer desaparecer tan importante 
causa, sucederá con respecto á la riqueza, lo que ha su- 
cedido en nuestra rica Antilla, y aún más, ppr las circuns- 
tancias escepcionales en que aquellas Islas se encuentran 
con relación á sus vecinos., 

. Hé aquí por qué no consideramos permanentes sino dos 
de. los impuestos actuales. Sólo el de Aduajias seria llamado 
á producir el cuadruplo de lo que hoy produce en la isla.de 
Cuba; y desde luego puede asegurarse seria doble antes de 
diez años, por efecto del desarrpílo de la riqueza y pobla- 
ción que en ese período tendría aquella Colonia. Nuestros 
ilustrados lectores considerarán mejor que nosotros^ las in- 
mensas ventajas que la Metrópoli repprtaria de un astado 
tan floreciente en la más pacífica de las Colonias, tanto en 
relación al movimiento mercantil de la madre patria, como 
á los sobrantes'de aquellos presupuestos, con los que la au- 
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xíliaria, si esta tenia buen cuiifado de no aumentar el pre-^ 
supuesto de gastos más allá de las necesidades de aquel Ar« 
chipiélago. . 

Es evidente que el gran impulso de la rique:^a en. la isla 
de Cuba data desde la época en que se verificó el desestanco 
del tabacoy sedebe también á las sociedades de oréditoy otjras 
causas^ que aunque boy ya no son posibles^ son siy reem- 
plazadas por el libre trabajo. Iguales^ razones reconocen 
para su mayor desarrollo los Estados (Je la ünipn^ Virginia y 
Keptuqui, donde se produce el apticulo que desde hace S87 
años que fué introducido en Europa, ha ido siempre en au- 
mento su consumo, y que por más que el valor se hajra 
modificado, conserva siempre un primer puesto entre las 
plantas cultivadas. 

Cuando se conocen los obstáculos que se oponen*, al des 
arrollo de un país, y los medios de hacerlos, desaparecer, no 
caben vacilaciones que retarden siquiera el planteamiento 
de las reformas procedentes; lo único que le es permitido á 
todo Gobierno, es tomarse el tiempo indispensable para, el 
estudio y detalle de las mismas, cuidando de que sean ven- 
cidas tojdas las dificultades reales ó ilusorias que se pre- 
senten. L 

Una colonia que no se sostiene por sus propios recursos, 
como queda demostrado; que no puede, sin recurrir al cré- 
dito, cubrir sus compromisos de hoy: que Qubiertqs por un 
sistema ordi^iario de empréstitos, no hará otra cpsí^ que 
aumentar sus dificultades para mañana: que np puede im- 
poner impuestos que la levanten en su cré/lito, porque tío 
hay riqueza bastante para ser . imponible en la escala que 
seria preciso para hacerla piíoductiva: que su comercio con 
la metrópoli es tan insignificante como es, y que en cajpbio 
de los sacrificios en hombres y buques de guerra que ha¡ce' 
la nación, no le reporta otro interés que alguna caqitidad 
de tabaco, de las últimas clases, que viene á las fábricas de . 
España, y pequeñas sumas, que paga por cuenta de sus 
gastos en China para sostener el cuerpo consular: presenta 
desde lue^o la disyuntiva de su abandono ó de su completa 
reforma. 
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Lo primero: Conocidos los medios que deben conducirnos 
á lo segundo, seria inadmisible, antipatriótico, y de tan li- 
mitadas miras que no cometeremos la'injusticia de creer 
que haya en España g'obiernbs ni hombres capaces deseme- 
jante solución. Lo segundo: la reforma completa de nues- 
tro sistema, que nos conduzca á un fin y conclusiones al- 
tamente' provechosas para los dos pueblos, es lo que debe- 
mos esperar, y confiamos para ello en el patriotismo de 
nuestro actual gobierno y los que le sustituyan; asi como 
en los hombres de previsora ilustración, ya formen parte 
de nueátras Cámaras, ó ya como hombres públicos, perte- 
nezcan á la Administración ó ¿ la prensa. 

Al plantear nosotros reformas como las que se han ex- 
puesto, no haríamos ni mas ni menos, que los Estados-Uni- 
dos, Inglaterra y Holanda, en sus estados y colonias. Los 
resultados de aquellos sistemas son bien conocidos; y el 
nuestro todavía seria más fácil y dé más rápidos resultados, 
porque nos encontraríamos desde el primer dia con todos 
los medios de ejecución que ellos han tenido que pedir al 
tiempo. Ante semejante perspectiva no cabe otra cosa, que 
el estudio y la acción, con la prontitud que hoy obran to- 
dos los pueblos tratándose de asuntos de tanto interés, y 
con mayor razón cuando se quiere obrar sobre un pueblo 
en que no tienen rival ni la fertilidad de su suelo, ni las va- 
riadas producciones del cultivo, ni la docilidad de sus ha- 
bitantes, .ni las circunstancias para implantar allí cualquie- 
ra innovación que reconozca como base el trabajo y la ins- 
trucción. 

Obiervemos los grandes ejemplos que nos ofrecen los dos 
pueblos más vigorosos, Alemania y el Norte de América, y 
encoiitraremos, que su ilustración se desarrolla al par que 
el trabajo. Cuando estas dos primeras necesidades son igual- 
mente satisfechas en una sociedad, esta no puede menos de 
adquirir las grandes virtudes que distinguen á las naciones 
mejor constituidas; pues es un axioma, que la instrucción 
enseña los deberes y la virtud social, y el trabajo es el úni- 
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Qo que proporciona los medios áe poder cumplir aquellos, ün 
pueblo que adquiérala costumbre del trabajo y la suficien- 
te instrucción para hacer buen uso de su producto, tiene en 
sí condiciones para ser verdaderamente libre. Separadas las 
dos cosas nos darán por resultado: el primero, creará un 
pueblo rico pero ignorante; y la segunda, imo instruido 
pero vicioso y sin medios de existir. 

En España sobre la instruccioü se ha legislado mucho 
pero se ha hecho poco; lo que es preciso es, que la direc- 
ción le de al*^ueblo la necesaria enseñanza de trabajo y 
ecoi^omia. 

Concesión ó venta de terrenos. ^ 

Como de ser admitido el pensamiento de la gran reforma 
que implicaría la creación del Banco Agrícola, habría for- 
zosamente gran demanda y ocupación de terrenos que hoy 
ño tiene efecto, preciso seria también regularizar la pro- 
piedad/de los cultivados hasta la fecha, y los que en lo su- 
cesivo se cultiven. Hasta ahora la propiedad territorial^ á 
escepcion de las inmediaciones á las capitales ó pueblos 
grandes, puede decirse que no ha tenido valor alguno; pe- 
ro como lo tendrá desde el momento en que, por efecto de 
la inmigración aumente la riqueza y el númercwie habitan- 
tes, necesario será también regularizarla de un modo esta- 
ble y definitivo. En este concepto, y salvo opiniones más 
ilustradas, nos parece seria conveniente determinar: 

Primero: Que á los actuales poseedores de terrenos én 
cultivo, y que no tuviesen título de propiedad, ya hubiesen 
sido cedidos en usufructo ú ocupados sin fórmula ninguna 
legal, se les escriture la propiedad en un término muy 
breve, y limitando los gastos de escrituración lo más posi- 
ble, siempre que no hubiese otro con anterior derecho (1). 



(1) Un sistema sencillo y práctico que garantizase los derechos 
de las dos partes, redactado en formas breves, y firmado por dos 
testigos ante la autoridad local ó provincial, debería ser adoptado 
para todo contrato. Si este versaba sobra tierras debería ser ins- 
crito en un registro de la provincia y publicado, y si era sobre 
•otros efectos podria ser ó no inscrito á voluntad de los contra- 
yentes, pero constando siempre en la municipalidad donde se 
hubiese verificado. Un sistema parecido está vigente en los Esta- 
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Segando: Que á los que desde esta fecha se Íes concedan 
terrenos para dedicarlos al cultivo, sea previa tasación á 
razón de 5 pesos cada 10.000 metros cuadrados ó sea una 
^ hectárea, y se les escriture la propiedad con la cláusula de 
"satisfacer dicho valor en 50 ó 100 años, pasados los prime- 
ros diez de la venta, y á razón de dos ó uno por ciento 
anual; no debiendo satisfacer tampoco por dicha tierra con- 
tribución alguna durante los primeros diez años, aun cuan- 
do con terrenos antes roturados hubiese otra legislación. 

Tercero: Que los terrenos concedidos hastaTioy, en usu- 
fructo, y sin pago alguno , para pastos, se entienda válida 
la concesión de la parte propia sólo parj^, dichos objetos, 
quedando á beneficio de la masa común, la que sea á pro- 
pósito para cultivo, que se adjudicará al que para este fin 
la solicitie. 

Cuarto: Que tanto los terrenos ya cedidos antes para pas- 
tos en usufructo y sin pago alguno, como los que en ade- 
lante se concedan, serán de condiciones sólo para este obje- 
to y mediante la tasación de 2 1^2 pesos cada l^sctárea, que 
satisfaré el comprador á razón de 2 ó 1 por 100 anual en 
50 ó 100 años principiando el dia de la concesión. 

Quinto: Que los que dese^i satisfacer los terrenos al com- 
prarlos, ó antes de la fecha marcada, se les deducirá el 8 por 
100 de la suma anticipada. 

Sesto: Que el máximun que podrá ccyncederse serrín Ift 
hectáreas á cada individuo para cultivo, y 15 á cada fami- 
lia; y 20 y 30 para pastos, y diez veces más á toda sociedad 
de dos ó más personas; no incluyéndose en los terrenos cul- 
tivables, algunos pequeños montes, si los hubiese, y que por 
si solos no constituyan una dehesa para ganados. (1) 



dos-Unidos, que como es notorio, es la nación más práctica de los 
tiempos modernos. 

, Muy útil aeria establecer las formas más sencillas tratándose 
deua pueblo joven, y en el o.\x%\ la propiedad ó no existe y se crea 
hoy, ó data de ayer. Guante más ptáetico sea el sistema de venta 
tanto más apreciada será la tierra como valor corriente. 

(1} En la reglamentación de estos estremos podría ser aumen- 
tada ó disminuida la estension que h%jh de conaedeose á cada 
uno, según las rai^nes que en su discusión se adnecan, esí como 
el precio y fechas de pago. 
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Sétimo: Qae en la venta de los (1) terrenos no irán com- 
prendidas las maderas de construcción naval y nrban^, si 
las hubiese, sino que continuarán siendo del Estado, y no 
se podrán cortar sin previa licencia del gobernador de la 
provincia. 

Como se deja compíi5nder, esta disposición, al mismo 
tiempo que reconocerla una propiedad muy fácilmente ad- 
quirida, y pagada de un modo poco sensible, crearla nó 
obstante una renta para el Estado, y también seria posible, 
y tal vez conveniente, darle á ese producto la^ínversiori que 
tiene en los mejores sistemas colonizadores, de Australia y 
los Estados-Unidos: el pago del pasaje á los colonos qué 
emigren á dichos países. En Australia el Acre de tierra equi- 
valente á 4.047 metros cuadrados es vendido á una libra 
esterlina, y en los Estados Americanos á 30 rs. vn. 

Nuestro sistema que estableces pesos por cada hectárea ó 
sean 10.000 metros cuadrados, seria la cuarta parte del va- 
lor establecido en Australia y dos quintos más que el exi- 
gido en la Union; pero la combinación de pago que presen- 
tamos, supera en ventajas al mejor sistema de los dos (1). 

Creación de una Dirección de Agricultura. 

Una vez adoptadas la creación del Banco y la cesión de 
terrenos, en la forma propuesta ú otra más perfecta, seria 
también de una utilidad incontestable, á los fines del fo- 
mento Agrícola, la creación de una Administración de Agri- 
cultura en Manila, que tuviese por objeto la gestión de todo 
lo referente á dieho ramo, concesión de terrenos, y promo- 
ver en unión del Banco la inmigración aplicada al desar- 
rollo del trabajo. 

Instituida la Dirección con personal de reconocida mora- 
lidad y competencia, y dividido el archipiélago én 19 ó 
más distritos agrícolas, á cargo de un número igual de ins- 



(1) Hemos visto cálculos que elevan el número de hectáreas 
cultivables á 200.000.000 y de las cultivadas, á 500.000 solamente. 
8ia que podamos hoy as^urar la certeza de los mismoá, los cree- 
mos apiroximados.« 

En Filipinas una hectárea se considera más que suficiente para 
sostener bien una fiunilia. 
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pectores, que además de las funciones de su ramo, auxilia- 
sen al Banco en la vig^ils^ncia de sus intereses, de acuerdo 
con las autoridades de las provincias, seria bien organiza- 
do, un resorte de la mayor utilidad péira conseguir los re- 
sultados que toda nación y todo Gobierno debe proponerse. 

Estos inspectores, asi como, las autoridades de provincia, 
deberían tener el sueldo preciso para vivir, y un tanto por 
ciento como premio de su celo y actividad, sobre el exceso 
de producción de su provincia ó distrito. 

Aún no habíamos concluido de sentar el anterior concep- 
to, y ya oimos el ataque á nuestra doctrina. Se nos dirá, no 
fOT uno sólo sino por muchos á la vez, que el hombre para 
cumplir con su deber no debe tener más. estímulo que su 
sueldo, y que su trabajo y su vida pertenecen al que le pa- 
ga. Estoserá cierto con respecto á nobles y determinadas 
eacepciones; pero tratándose del hombre en general y oriun- 
do de todos los países, los hechos y la experiencia nos de- 
muestran, que ^1 hombre que además de su haber diario 
cuenta con un estimulg graduado por el resultado de sus 
cálculos ó de su trabajo, está en constante actividad física 
ó moral; mientras que el que carece de ese estímulo está 
completamente inactivo todo el tiempo que rigorosamente 
le deja el cumplimiento de su obligación. ; 

En el mundo mercantil, y en ciertos países, es donde se 
aiMrecia mejor el trabajo y la inteligencia del hombre, y se 
hace uso del estimulo como un medio de multiplicar la 
existencia. Y allí también s? profesa el general principio, 
de que el empleado ú operario que trabaja con fé, inteli- 
gencia y asiduidad, cualquiera sueldo ó salario que gane es 
pequeño, y por él contrario, el trabajador ó funcionario que 
trabaja lo menos que le es posible, cualquiera jornal ó re- 
tribución es grande. El primero gana más que cobra, y el 
segundo cobra más que gana. Ademást la verdadera cien- 
cia de los gobiernos y de los particulares es hermanar los 
intereses del Estado y sus servidores, y los de los principa- 
les con sus dependientes. Y ésto que en la práctica es cierto, 
lo e$ también en la conciencia de casi todos los hombres, y 
si hay algunos que lo nieguen, es porque están distantes de 
los hechos. No queremos sostener cpn esto, que ^l hombre 
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sia estímulo falte á su deber; pero entre no Mtar, y hacer 
más de lo que su obligación le presoribe, hay, muchas ve- 
ces, en los resultados una diferenda enorme. 

Hay, tanto en el orden oficial como en el particular, des* 
tinos de confianza suma^ cuyos sueldos ó recompensa en el 
primero no guardan proporción con la importancia del ser- 
-yicio, lo cual no deja de ser un mal que orig'ina otros ma*' 
yores, Y por último, el hombre que con un celo y trabajo 
extraordinarios produce mucho para otro hombre <^ para el 
Estado, justó es que el Estado ó el particular le retribuyan 
su exceso de celo ó de trabajo. 

Es de tanto valor en aquellos países el trabajo del hom- 
bre, y de tanto efecto la fuerza moral bien ejercida, que su 
retribocion no llega nunca á los efectos que produce. 

Hemos conocido una. inteligente y digna autoridad de 
provincia, quemas tarde ha desempeñado destinos de ma-^ 
yor importancia en aquellas islas, que deseando, cutre otras 
muchas innovacionea que llevó á efecto, promover eloulti-r 
vo del café y cacao en aquella provincia, cuya producción 
no se conocía, principió haciejido un semillero en su huerta? 
y en la época oportuna distribuyó los plantones á los puc 
blos por medio de los gobernadoroillos. 

Al año siguiente pidió h dichas autoridades que cada una 
en su pueblo hiciese un semillero igual, y distribuyese los 
árboles. Todos lo hicieron sin presión alguna, y á le» do- 
años, puando dejó la provincia, dejó también en via de pros 
ducoion 200.000 pies de café y cacao que á los cuatro años 
de plantados debian producir por término medio dos pesos 
cada uno. Desde entonces no tenemos noticia que en dichos 
pueblos se haya plantado otro árbol de su clase. 

Aun digno é inteligente sacerdote hemos .«tenido oca- 
sión de admiraiT también en sus trabajos notabilísimos de 
fomento. . 

Cuando dicho párroco fué al pueblo en que le conocimos, 
éste tenia 600 vecinos, que en su mayoría eran hombres de 
ocupación dudosa. En dicho pueblo apenas había cosecha 
alguna^ y ni había tampoco casa parroquial, ni escuelas, ni 
casa de ayuntamiento, y si sólo una iglesia malísima. 
Cüaado pasados ooho años volvimos á dicho pueblo, días 
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aat«s de mr trttstedado el párroco, liuvimiOB ocaskm de ob- 
servar la gran trasformaoion qiie había sufrido* 

Habla atraído la inmigraciaii de otras provmoias, y con- 
taba entonces 6.000 vecinos. La Ig'lesia, casa pa^oqniál, 
easa de ayuntamiento y dos escuelas para niños de ambos 
sexos, eran todos edifleios nuevos, de buends materiales y 
bien construidos, y la agricultura contaba también un gran 
canal de riego que fertilizaba una llanura que tendría como 
dos leguas cuadradas, y en la cual habia, adem&s del cul- 
tivo de arroz muchos miles de árboles productivos planta- 
dos por aquellos cultivadores- Tan prodigioso resultado ertt 
sólo debido á la enérgica voluntad é inteligente dirección 
de un. solo hombre, en el breve período dé ocho años, y sin 
auxilio alguno del Gobierno. Aquel pueblo satisfacía sus 
cargas al Estado, el primero ó segundo dia del trimestre, 
sin previo aviso de la autoridad recaudadora. 

Hemos citado estos hechos, aunque no sean de nuestro 
principal objeto, para demostrar los resultados prácticos 
que producirían estos y otros muchos éjeHiplos aislados 
de grandes obras llevadas á cabo, ya por autoridades, y 
ya también por párrocos, si el gobierno tuviese, como no 
dudamos, el buen sentido práctico, de erigirlos en esterna, 
y para probar también lo que allí puede la fuerza moral 
de las autoridades y párrocos^ que al par que dignos, son 
inteligentes y se toman el mayor interós por el bien gene- 
ral, lo que sucede casi siempre. Al par de servicios de tan- 
ta magnitud, ¿qué supondría una pequeña r^ríbucion, 
ofrecida á las autoridades y suá agentes^ y qu^ saldría de 
los derechos fiscales impuestos sobre los artículos cuyapro- 
d uccion la motivase? 

Todo el que haya residido algunos años en aiiuel Archi- 
piélago sabe la gran influencia que ejerce en eus pueblos 
el clero parroquial, por el gran conocimiento que tiene del , 
idioma y costumbres de aquellos habitantes, a«í como su 
gran patriotismo nacional, cualquiera que aquí fuesen sus 
ideas; por cuyas razones no dudamos de su provechosa coo- 
peración A los fines que el gobierno se propusiese en beneó-* 
cío del aumento y desarrollo dé la riqueza pública, siempfre 
que el Estado y aquellas aataridades pi^esen su oomcurso. 
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Bq Fili{)hias estando los pteroeas y las autoridades en la 
mcgor intelig'fiaaieía, y teniendo itted!t>s materiales, tpdo lo 
qtie pueia ser proTecboso al bien público, ño s<ao es posi^ 
bksíflio&cil. 

Tan pronto como nosotros cambiemos de sistema etí nues- 
tras ^eoloniv^sd^ la Ooeaoía, la metrópoli será la primera 
que eoj^^á el fruto de jiu reforma. 

Gumido exí dos países de las mismas oondioioñes se plan* 
tea un aistenui piáctioo^ si los medios de apreciación son 
i^<ial0B, los resultados no pueden sel* mis que idénti<^ofl. 

LóáBatados-Unidos haaisido Colonizados principalmente 
por los puritaaoS) que huyendo de la persecución política 
y religiosa de Ing^laterra, fuerana establecerse á las fértiles 
comarcas del Nuevo-Mundo, donde fundaron lo que hoy 
pu^de considerarse el mis poderoso de los imperios. Estos 
fueron los que echaron los primeros oimientos político-reli- 
gioso^ de aquei pais; todo el desarrollo sucesivo, no fué 
sino la consecuencia de los primeros trabajos de aquellos 
hombres, que mal ^avenidos y necesitados en su patria, 
quisieron buscar y encontraron una nueva, que les ofrecía 
mis tranquilidad^ riqueza y comodidades. 

Nosotros ]io tenemos felizmente, la agitación religiosa de 
aquella época, ni tampoco la política es llevada á los esti^ 
mos que ontonces; per^ tenemos un cáncer que destruye la 
vida social: la empleomanía y sus consecuencias; y es pre- 
ciso curarlo ensayaiado todos los sistemas posibles que nos 
puedan conducir é ese fin. . 

¿Cuál es la causa primera de un mal tan arraigado en- 
tre nosotros? La falta d!e ocupación; que al par que sea 
honrosa para la juventud, le ofrezca un porvenir halagüe- 
ño,. y. medios de^ instruir y ook>oar á su femilia. En Espa- 
ña no es fácil conseguirlo, sino al cabo ^de muchos años ó 
generaciones, porque causas poderosas que en otros pun- 
tos facilitan 0l trabajo, aqui lo limitan; pero tenemos en el 
estpemjo Oriente, hoy- cero» ^e nosotros, un rico imperio 
donde el trabajo y actividad humana son recompensados 
de un modo descomnádo en Suropa; pero eée imperio está 
desierto yes preaasoípoblarlo. Es necesario llevar á él los 
brazos que aqui aofBOB'produoIbros, y esto s^ oonsig^uo £a- 
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cuitando los, medios para establecer una corriente prove- 
chosa entre los dos pueblos, Ta hemos sentado principios 
que por si solos serian bastante á un gran resultado, pero 
aún consignaremos otro que podrá abreviarlo facilitan-' 
do la ejecución de aquellos. 

No conocemos un sólo individuo que haya residido en ^ 

colonias,* y (]^ue hoy se encuentre en España en posición di- 
fícil, qué no esté pronto á regresar á ellaspaí'a dedicarse á 
cualquier trabajo honroso, porque en la comparación en- 
cuentra grandes ventajas á &vor de aquellos países. Del 
mismo modo pensarían mañana, t los infinitos preteíidieü- 
tes, guando adquiriesen el convencimiento de que existia 
un medio para hacer útil su existencia, dependiendo sólo 
de su voluntad,' y asegurando con su buena conducta y 
trabajo su porvenir y el de su familia. Puede sentarse que 
las cuatro quintas partes de la actividad é Inteligencia na- 
cional, ocupa una de las tres situaciones: empleados públi- 
cos de todas carreras y ramos civiles y militares, aspirantes 
¿ destinos, ó cesantes;. ¡No necesita más un pueblo para su 
absoluta decadencia! 

Pues bien: para que pueda llevarse á cabo nuestra rege- 
neración, es píepiso organizar la primera y concluir, en 
cuanto sea posible, con las demás; y para ello, vamos á es^ 
poner una forma que nos proporcionaría dos objetos: con- 
cluir dichas dos clases, como pretendientes, y hacerlas úti- 
les.á si mismas, á la patria y á la civilización. 

Una vez adoptadas por el Gobierno las dos medidas sal- 
vadoras, de la concesión de terrenos con fórmulas que cons- 
tituyan una propiedad, y la creación del crédito agrícola, 
es preciso resolver también el iHédio de pagar el pasaje á 
los emigrantes, lo cual á muchos de ellos le será facilísimo 
sin hacer aquí anticipo alguno. 

Una carta-órden por duplicado expedida á favor de todo 
cesante de la Administración pública de nuestras colonias,' 
soloió con su familia, que quiera pasar al Archipiélago con 
objeto de dedicarse al cultivo de la tierra, á fin de que ásu 
presentación á las empresas áe vapores, y previo arregió 
para que le trasporten de Gibraltar Ó Marsella á Singapore 
ú Hong Kong, y de allí á Manila, daría por resultado in- 
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mediato el rencer para dicha clase el inconveniente del 
viaje. Á la presentación de dichas órdenes satisfaría el pa- 
sage la Tesorería central de Filipinas, á descontar del haber 
que cobrase el cesante por terceras ó cuartas partes. Si el 
interesado no tuviese percibo de habel^s, sería abonado al 
Tesoro por el Bapoo Agrícola, que lo cargarla al cesante, 
al hacerle otros anticipos para cultivo. 

Para que dichos cesantes tuviesen derecho al anticipo, se- 
ria preciso que de sus hojas de servicios constasen la edad 
de 20 á 50 años, aptitud y probidad, así como buena salud y 
conducta moral. Tampoco seria difícil hallar una combina- 
ción para el pago del pasage á todo colono con garantía de 
cumplimiento. 

Aquí se creerá que esos individuos, en general, no cum- 
plirían su objeto; pero nosotros estamos seguros de lo con- 
trario, porque nos consta de qué distinto modo obran los 
hombres cuando están lejos de su patria, y cuan diferentes 
miras les animan y estimulan á tanta distancia. Además: 
¿qué importaria en conjunto, que uno, dos ó veinte faltasen 
á su deber, y la ley no fuese bastante á subsanaf aquel per- 
juicio? ¿No serian mucho mayores los bienes que reporta- 
ría la medida, que los males que traería consigo? ¿No es 
un principio inconcuso, que no hay especulación ni cálculo 
que no tenga quebrantos? y ¿dejan por eso de hacerse? 
¿Sabe una empresa las utilidades que tendrá, ó las supone? 
Si los pueblos y los hombres no emprendiesen sino aquello 
cuyo resultado conocen exactamente, el mundo estaría en 
mantillas; pero afortunadamente nuestra época, aunque se 
la llame positivista, es la más aventurera en todos sus ac- 
tos, y á ese carácter son debidos los grandes progresos del 
mundo. 

Hace poco tiempo que el gobierno, queriendo facilitar el 
pasage á los funcionarios con destino á Filipinas, y favore- 
cer también el servicio, adoptó la medida de abonarles aqui 
la cantidad que crey¿ suficiente para ese objeto; pero dicha 
medida quizá, por poca detención al dictarla, dejara de ser 
tan provechosa, como la haya concebido el ininistério. Si 
bajo una forma como la presentada anteriormente, hubiese 
resuelto el pago de pasage, no sólo á los empleados sino á 

Digitized by VjOOQ IC 



38 
sus &milias/ no le habría de costar más que ^1 de los fun^ 
clonarlos solamente, y los bienes que reportarla la medida 
gerian de mayor importancia, y evitarían al empleado la 
dificultad de hallar una garantía que equivale á obtener la 
suma que le ^anticipa el Estado; al paso que del otro utodo, 
nada tendría que desembolsar ^aquí el Gobierno, y por lo 
tanto, seria inútil toda fianza, porque al satisfacerse el par 
sage, seria por haberse verificado. Calculado lo que hoy le 
costarán al Gobierno dichos trasportes, y lo que le costarían ^ 
del modo que herno? indicado, si fuesen también inoluidas 
las familias de los que las tuviesen, el resultado seria pro^ 
porcionalmente. igual, y él medio seria mucho más expe- 
dito para el particular y para el Estado. 

Teniendo como tienen tanto las mensajerías francesas^ 
como la compañía Peninsular y Oriental, sus agentes! en 
Manila^ cualquiera de ellas, y en particular la inglesa, que. 
tiene otros contratos con nuestro Gobierno, se habrían pres- 
tado á un arreglo de esta especie, con tanta más razón, 
cuanto que el giro del dinero recibido en Manila es or- 
dinariamente favorable. No estragaremos se nos hagan ob- 
servaciones feobre esto; pero ninguna podrá destruir la ma- 
yor facilidad y ventajas que habría, una vez hecho el con- 
venio con una de las empresas, que no sería otra cosa que 
lo que antes se hacia con los buques de vela. Aquello hu- 
biera sido más conveniente y más sencillo; pero en España 
se huye de la sencillez en las formas y se buscan siempre 
las dificultades para exigir garantías innecesarias y difí- 
ciles. 

En resumen: creemos haber demostrado lo absuardo dQ 
algunos impuestos, lo defectuoso de otros, y la insuficien- 
cia de todos, para sostener las cargas que pesan sobre 
aquel gobierno colonial, y la necesidad de reformar unos 
y crear los demás para poder, dfel modo menos sensible y 
peijudicíal á los grandes intereses sociales, cubrir los gas- 
tos con los productos de los ingresDs, mientras estos impues- 
tos sean indispensables; y por último: hemos presentado 
fórmulas que consti^^uyen soluciones prácticas que por sí 
solas resuelven, en nuestro coi^cepto, la cuestión de la más 
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fecunda y rápida colonización libre, qufrhaata boy. se ha- 
ya planteado ni resuelto; pues no : conocemos ninguna 
en que, si nuestro gobierno! adopta el anterior pensamiento 
hayan entrado más poderosos y eficaces elementos á su 
creación y desarrollo. Concesión ó venta de terrenos, del 
mpdo más fácil de satistacer: crédito agrícola: protección 
oficial: terrenos de gran feracidad y en abundancia: pro- 
ductos de gran demanda, cuyo cultivo es. bastante, conoci- 
do en la Colonia; y todos los brazos que pueda exigir el 
trabajo, sino en el Archipiélago, á tres dias de navegación, 
en el imperio chino ; hé aquí con qué condiciones se em- 
prenderia la reorganización de aquellas vastas provincias 
por medio del trabajo; y de qué modo también, se abriría 
un ancho campo á la actividad y trabajo de muchos penin- 
sulares, bien que se hallen en aquellos países, ó vayan á 
emprender trabajos agrícolas^ como no dudamos irían bajo 
tan favorables auspicios, con marcada preferencia que á la 
América del Sur y aun á la Argelia. 

Podríamos muy bien asegurar, sin temor de equivocar- 
nos, que planteado con fé y resolución el sistema que deja- 
mos espuesto, los buenos resultados no se harían esperar, 
y que la emigración de España y otros puntos de Europa 
seria considerable por la facilidad de cultivo que ofrecen 
aquellos ricos terrenos vírgenes , fecudizados por grandes 
lluvias por espacio de seis meses al año, cuyo beneficio su- 
pera á los más costosos empleados en las zonas templadas. 

El dia que nuestro Gobierno adopte medidas tan radica- 
les como las que hemos tenido el honor de proponer, una 
délas primeras consecuencias será, la formación de socie- 
dades á imitación de los Estados -unidos, Inglaterra y Ho- 
landa, para reclutar colonos, pagarles el pasage, y esta- 
blecerlos al frente de nuevas roturaciones en aquellos paí- 
ses, y emprender grandes obras de cíiltivo, é industria. 

Oyendo sólo nuestro patriotismo nacional, y graduando 
por el mismo, el de todos los españoles y más principal- 
mente el del Gobierno, abrigamos un profundo convenci- 
miento de que no es posible que dejemos de hac^r algo en 
beneficio de aquellos países y de la nación, cuando para 
ello ni necesitamos hacer sacrificio alguno, ni emplear un 
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gran trabajo, pues cada punto de los que dejamos trata- 
dos, seria facilísimo de detallar hasta su reforma 6 plan- 
teamiento, interviniendo en ella personas de actitud y com- 
petencia, cuyo número es muy grande en España. j 

Hemos llegado al final de la tarea que nos hablamos im- ^ i 

puesto, si no de un modo brillante, del mejor que nos han , * 

permitido, nuestro escaso criterio, y la dificultad de presen- . .' 

tar en un corto folleto, los hechos más ó menos concretos 
que forman nuestro actual sistema colonial en la Occeanía, 
y los que compondrían el que nosotros creemos debe adop- 
tarse, para conjurar los males que podrían sobrevenir. 
Creando, como es posible y fácil, la más floreciente de las 
cololiias libres, desarrollando su riqueza, y entrando en la 
gran concurrencia mercantil y civilizadora de Europa en 
aquellas apartadas regiones, España tendrá la preponde- 
rancia á que tiene derecho, y adquirirá en aquellos países 
una fuerza moral inmensa. 

No nos cansaremos de rogar al Gobierno de S. M., y en 
particular al jefe del departamento de Ultramar, que previa ^^j 

la reunión de una junta consultiva, compuesta de las per- » 

sonas más competentes por sus conocimientos prácticos so- 
bre aquellas provincias y que emita un ilustrado voto sobre ^ 
los puntos que dejamos tratados, adopte las resoluciones 
que considere convenientes á la nación y á la colonia, cu- 
yo valor es ascendente desde hace dos años, como el de to- 
dos los establecimientos y colonias orientales, por la nueva 
vía que ha disminuido en la mitad la distanóia que antes 
las separaba de la Europa, y cuyo acontecimiento está lla- 
mado á influir dé un modo decisivo en el comercio del 
mundo. 



MadridlQ de AMl de IBll. 



G. Pérez Ví^ldís. 
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